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         La atracción no le causó conmoción, aunque francamente su intensidad y velocidad le parecían inesperadas. “Lo que pasa, pasa” suele ser la actitud de Ludvig. Un talante definitivamente divertido, incluso emocionante, aunque a veces lo hace parecer un quinceañero en plena experimentación.

         Jamás imaginó que se sentiría de esa manera.

         Son las 3:20 de la mañana y está de pie en la cocina con las manos en el fregadero, sudorosas y ligeramente trémulas. Ludvig las presiona aún con más fuerza contra la superficie de mármol y respira intensamente. Está oscuro: el apartamento está casi en penumbras, solo la lámpara de cama, en la habitación detrás de él, emite luz. Descubre su silueta en la ventana, unos hombros amplios con su corte a rapa inclinado hacia abajo. Más allá de la ventana se divisan calles oscuras y desiertas. Llueve escasamente y las gotas caen pausadamente como en cámara lenta; todo se mueve tan lento. Su pulso late dos veces más rápido que el reloj de la cocina. Está será mi muerte. No el paseo en coche, esto. Hace tiempo escuchó en el Discovery Channel que todos los seres vivientes cuentan con un número predeterminado de latidos y los animales con una presión más alta simplemente viven menos. Si eso es cierto, estoy desperdiciando al menos un año de mi vida, piensa.Su corazón, latido por latido, está recortando sus días.

         —Tranquilo, —susurra para sí mismo. —Tranquilo, joder.

         Está recostado en el sillón y su teléfono vibra en medio de la noche.

         Voy a salir a conducir esta noche, si quieres puedes acompañarme. Puedo pasar por tu casa a eso de las 3:30.

         Todo comenzó hace dos semanas, en la fiesta de un amigo de Erik. Francamente Ludvig hubiera preferido quedarse en Bishops, pero Erik tenía otros planes, ya que su ex estaría en esa fiesta. Bueno, su ex no, “solo nos estamos dando un tiempo” dijo Erik con cierta agresividad, derramando gran parte de su cerveza. 

         —Un “tiempo”, lo dijimos con claridad, no es un invento. —Agregó gesticulando hacia Samir y Ludvig. —¿Qué, no me creéis?

         Ludvig definitivamente no le creía, aunque prefirió mentir. 

         —Claro que te creemos. —Dijo y Samir asintió.

         —Es hora de irnos yendo de aquí. —Prosiguió Erik.

         Ludvig masculló algo incomprensible pero no fue lo suficientemente silencioso.

         —¿Qué? De puta madre Ludvig, eres aburridísimo. ¿Qué quieres que hagamos, quedarnos sentados aquí toda la noche, tomando cerveza y discutiendo Juego de Tronos?

         —¿Por qué carajos no? —Le respondió.

         —¿Por qué no? Bueno, para empezar, porque estoy harto de vosotros dos. ¿No podemos hacer algo diferente, aunque sea una vez?

         —Yo no estaría en contra de ir a la fiesta. —Dijo Samir. Erik lanzó sus manos al aire. 

—¡Victoria! —Lo gritó tan fuerte que la mesa de al lado volteó a mirarlos. Luego le hizo un gesto a Ludvig con su mano.

         —Es la fiesta de Kalle, lo conoces, ¿no? Da igual, él se lleva con todas y cada una de las chicas que estudian en el Tecnológico de Estocolmo.

         Ludvig se rio. 

         —¿Todas?

         —Todas y cada una de ellas. Te lo prometo, parece una locura pero es verdad. Sé que le has agarrado el gusto a… ¿cómo se llama? ¡Linnea!

         —Pero Linnea está ciento diez por ciento desinteresada en mí. —Dijo Ludvig pasando sus manos por su cabeza. Acaba de hacerse un corte a rapa y sus manos automáticamente viajan a su corto cabello cuando no sabe qué hacer con ellas.

         —¡No es cierto! —exclamó Erik. —Tal vez no está interesada en ti en un setenta u ochenta por ciento, pero querer es poder. —Levantó su jarra de cerveza medio vacía al hablar. —Y si Linnea no está allí, mínimo habrá otras veinte chicas, te lo juro. —Seguía sosteniendo su vaso en el aire. Ludvig elevó el suyo y brindaron.

         Resultó que Kalle no conocía a cada una de las chicasdel Tecnológico, pero casi. El piso de tres habitaciones estaba totalmente abarrotado. Erik estaba verdaderamente emocionado, parecía que se iba a cagar en los pantalones en cualquier instante. De camino a la fiesta pasaron por su apartamento para recoger provisiones: un poco de vodka y hierba. 

         A pesar de todo, Ludvig estaba de buen humor. Linnea no había ido, aunque francamente daba igual, le parecía demasiado joven. Además Fátima estaba allí, luciendo los tejanos más ajustados en la historia de la humanidad. Ella charlaba con un grupo que parecía conformado por estudiantes de economía.

         Ludvig se acercó a ella a hurtadillas, colocó su mano en su espalda baja y la saludó. Cuando ella volteó él le ofreció una sonrisa; sabía que lucía bien al sonreír. Ella lo abrazó, su cabello largo desprendía un aroma dulce. Saludó a los otros sin apartarse de Fátima. A ella no parecía importarle y cuando reía volteaba hacia él. Conversaron sobre la última temporada de Casados a primera vista. No le resultaba interesante, pero a Fátima parecía divertirle el hecho que Ludvig no hubiese visto ningún episodio y disfrutaba explicándole las intrigas. Ludvig sonreía sin dejar de ojear el concurrido apartamento. Fátima seguía hablando, pero Ludvig ya no la escuchaba.
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